G  A  ZETA  EXTRAORDINARIA 

DEL  GOBIERNO 
DEL  MARTES  20  DE  JUNIO  DE  1809, 


SEVILLA. 

Par éi  not'cia  y  sathf acción  del  Publico  %a  miniado 
el  Gobierno  trasladar  en  Gazeta  extraordinaria  la 
del  Principado  de  Cataluña  qm  acaba  de  recibir^ 
cuyo  tenor  es  el  siguiente, 

Tarragona/  12  de  ¿Uiuó%, 

.¿^Lcaba  de  recibirse  la  agradable  noticia  dé  la 
completa  derrota  que  ha  sufrido  el  exército  gran- 
de francés  en  Alemania.  Bona-parte  en  persona  ha 
sido  arrollado.  Siguiendo;  el  sistema  que  le  ha  pro 
porcionado  tantas  victorias  ,  y  queriendo  i  fu»;rza'- 
de  rápidas  marchas  ocultar  las  r&didas  que  había 
padecido  en  la  batalla  de  Ratishona  %  se  determinó 
á  pasar  el  Danubio  en  frente  del  Ebesdorf. 

Dos  islas  dividen  este  rio  por  aquella  pa?te: 
la  mayor  llamada  In  der  iobau  tiene  jooo  toesas 
de  circuito  r  y  el  brazo  del  rio  que  la  separa  del 
continente,  solo  70  de  ancho.  El  18  de  mayo  pasó 
la  división  Moütor  en  barcos  á  esta  ¡si a.  El  39  se 
establecieron  los  puentes  de  comunicación  por  di 
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ftcáon  del  Corone!  de  ¿rtiHeria  Aubry,  y  ef  20 
paso  al  Emperador  á  la  misma.  Aquella  noche  ta 
caballería  ligera  de!  General  Lasalie  y  las  divisio- 
nes Molitor  y  Boiídet ,  atravesando  el  ¡pítima  bra* 
so  del  no,  llegaron  á  la  orilla  izquierda ,  cuyas 
posiciones  reconoció  Bona  parte  el  dia  2.1  ,  acom- 
pañado del  Principe  de  Neufcfcatel ,  y  de  los  Ma- 
riscales Duque  de  Rivoli  y  de  Montebeílo, 

Los  austríaco?  que  por  uno  délos  movimiento* 
mas  acertados  habian  a  trajhj  do  hnU  aquel  sitio  al 
«xercito  francés  ¿litaron  qm  este  atravesase  el  rio 
y  tomase  posición  apoyando  su  derecha  en  el  lugar 
de£sling,  y  la  izquierda  en  el  de  Grors-As peri, 
-Seguros  de  alcanzar  ,1a  mas  brillante  vicloxia ,  no 
se  presentaron  .en  el  campo  rusta  el  21  á  las  quatro 
áe  U  tarde,  en  que  el  General  Bebcgard^  hizo 
.un  falso  ataque  sobre  la  izquierda  enemiga  ,  en- 
tretanto que  llamada  aquel  punto  la  atención  de 
los  fance'ses ,  eí  Archiduque  (¿arlos  dcsp'egó  mj- 
.gestuo*amente  sus  fuerzas  f  y  acometió  cor*  el 
mayor  ardor  el  ala  derecha  de  Bonaparte. 

Noventa  mil  hombres  deseosos  de  vengar  los 
insutos  hechos  %  su  Nación  y  a  su  Soberano,  se 
presentaron  en  el  campo  de  batalla  :  doscientos 
cañones  servidos  con  la  mayor  destreza  y  serení* 
diá,  sembraran  por  todas  partes  viclim  s  inmo- 
ladas á  la  ambición  de  un  tirano.  El  exircito  fran- 
cés fue  derrotado  en  un  momento-  En  vano  ios 
Generales  al  frente  de  las  tropas  procuraban  con- 
tenerlas :  sus  esfuerzos  eran  inutiie* ,  y  solo  sirf  ie- 
ron  para  acelerarles  la  muerte.  Quando  el  vale- 
roso general  de  división  Espagne  al  frente  de  sus 
coraceros  ,  intentaba  contener  el  ímpetu  de  los 
austríacos  ,  una  bala  de  canon  le  dexé  en  el  sitio. 
€asi  al  mismo'tiempo  fallecía  por  na  golpe  igual 


el  General  de  brigada  Foulers ,  que  había  peleado 
con  el  mayor  ardimiento. 

La  noche  sola  puso  fin  al  combate.  AI  fin  de 
este  llegaron  a!  campo  tas  tropas  mandadas  por 
los  Geneia'es  Nansouty  y  S.  Gerniatn.  Aun  qué- 
daban  á  la  derecha  dd  Danubio  la  famo&a  división 
de  gíinadeus  del  General  Oudinofe,  la  di  visión 
St.  Hüaire,  dos  brigada  de  caballería  ligera  y  im 
tren  de  artillería.  Todo  atravesó  el  rio  curar  tí  ta 
noche»  y  se  reunió  con  el  exercito  gran  Je.  Mi* 
apenas  lo*  au>tiacos  vieron  los  franceses  á  la  ortlj'4 
izquierda  quando  aprovechándolas  conie ntes  del 
rio  dos  compañías  di  zapadores  destacadas  al 
efecto  á  los  bosques  de  Stokerau  ,  arrojaron  una 
gran  porción  de  arbo'es  gruesos,  almadias  y  fá  li- 
gadas, que  chocando  fuertemente  con  los  puentes, 
los  desbarataron ,  y  arrastraran  tras  de  si* 

E*t*  maniobra,  dexanio  á  Napoleón  si»  co- 
municación con  la  oí il' a  derecha,  y  sw  esperar  i¿% 
de  socorro  a-ganol  le  puso  en  la  precisión  de  ar- 
riesgar tina  segunda  batalla:  imaginé  ,  como  en 
Jera  que  forzando  el  centfo  del  exército  alema-'» 
conseguiría  la  victoria.  A  las  qu2tro  de  la  maña- 
na de!  día  %i  principió  la  acción  el  Duque  de  Ri- 
fsoli  sostenido  por  el  General  de  división  Legran- 
de,  al  mismo  tiempo  que  el  Duque  de  Móntete- 
lio  se  puso  al  frente  de!  ataque  llevando  al  Gen%- 
ral  Oudinot  á  su  izquierda,  y  acompañado  de  *tf 
división  de  granaderos  y  de  las  de  ios  Generales 
Saint  HWaiie  y  Bouiet  :  El  Duque  de  fe  tria  hurte* 
rúa  eíta  fulminante  cohimna  compuesta  de  las  me- 
Jorts  tropas  francesas. 

£1  choque  fué  temblé  ?  pero  los  austríacos-  re- 
chizaron con  la  mayor  ftrhieia  siete  ataques  con- 
secutivos en         perdieron  los  franceses  mas 
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diez  mi!  hombres  Difúndese  á  este  tiempo  la  voz 
de  que  los  puentes  del  Danubio  están  rotos :  que 
tienen  cortada  la  retirada-;  que  las  municiones  han 
quedado  á  la  orilla  derecha  y  faltan  los  cartuchos. 
Empieza  el  desorden  á  introducirse  entre  las  .filas 
francesas:  una  'bala  de  csiíon  vieese felizmente ,  y  le 
lleva  una  pierna  al  Mariscal  Duque  de  Montsbeilo 
que  cae  sin  sentido  entre  sus  mismos  soldados, 
Arrebatante  estos  ün  una  parihuela  ,  y  retirándo- 
le hiela  el  fio  hallan  á  Booaparte ,  que  conmovi- 
do va  por  la  pérdida  de  siet?  generales,  acaba  de 
consternarse  ai  ver  este  espectáculo  y  solo  pien- 
sa en  -saíwse, 

A  este  tiempo  el  exércíto francés  arrollado  por 
todas  partes  y  arrinconado  contra  el  Danubio, 
habia  perdido  y  abandonado  toda  su  artillería  y 
equipiges.  Li  desolación  y  la  muerte  corría  por 
sus  batallones.  El  General  de  división  St;  Huaire 
mi\  herido  imptorabi  en  vano  el  socorro  de  va% 
prspios  soldados,  E¡  General  Durosnel ,  ayudante 
de  campo  de  Napoleón,  apenas  se  sepra  de  éste 
para  noticiar  una  orden  ,  es  arrebitado  por  tro  a  ba- 
la.  Veinte  y  tres  mil  hombres  de  las  mejores  tro 
pas  fancesas,  entre  la  alternativa  de  morir  ó  ren- 
dirse ,  arrojan  sus  armas  ,  y  se  entregan  prisione- 
ros- £1  resto  del  esército  á  costa  de  h*b-.rse  aho- 
gado'un  rom  ero  de  gente  incalculab'e  ,  p  i  lo  pa- 
sar favorecido  de  la  tToche  el  brazo  del  no  y  to- 
■mar  posición  en  la  isla  de  U  der  tobsu,  donde  se 
halla  sin  comunicación  v  en  el  estado  mas  de- 

plorable,  .       .  .    .  . 

Jamas  se  habrá  v^o  una  victoria  mas  decisiva. 
Cerca  de  treinta  mil  prisioneros ,  toda  la  artille- 
jb  carros  y  cquipages,  una  inmensidad  de  uten- 
silios y  provisiones  han  caído  en  poder  de  los  aus- 


triacos.  Estos  han  perdido  al  General  W'eber  y 
poco  mas  de  tres  mil  hombres  entre  muertos  y 
heridos,  contándose  entre  estos  li  timos  los  Gene- 
rales Strarvbac ,  y  Ki'gerfurtd.  De  ios  franceses 
han  quedado  sobre  el  campo  de  batalla  trece  mil 
hombres  entre  el'os  siete  Generales,  quince  Coro 
neles,  y  trescientos  y  d?e^y  nueve  oficíales ;  añadi- 
dos á  estos  mas  de  siete  mil  que  se  han  abogado  en 
el  Danubio,  pasa  su  perdida  total  de  cincuenta 
mil  hombres. 

Esta  bitaUa  será  aun  mas  importante -por  sus 
Tesutados  quí  por  las  ventáis  que -desde  luego  ha 
producido.  Bonaparte  ha  perdido  una  porción  de 
sus  mejores  Generales':  su  t'xércrto  se  'ha  visto  arro- 
llado.-:'ha  huido  y  no  puede  ocultarlo, 

-Lis  cartas  de  París  contestan  ¡íoáas  'unánimes 
■que  aquella  capital  se  halla  *n  ta  mayor  conster- 
nación |  por  -que  los  avisos  qué  van  llegando  ,  no 
soto  confirman  la  derrota  competa,,  sino  que  aña- 
den circunstancias  que  no  han  podido  ííberse  en 
la  primera  relación,  y  hacen  la  -'péiáida  4e  los 
franceses  mucho  mas  notable. 


Extracto  de  una  carta  interceptada  de  un  oficial  pun- 
ces del  exército  de  Alemania. 

Nuestras  águilas  .anastran  su  vuelo  con  len- 
titud, porqu?  tur»  -molido  sus  alas  en  «1  Da-nu- 
bio  :  r^uestra  pe--di¿a  es  ti  eme  ce,  y  por  mucho 
tiempo  nos  resentiremos  de  «11*. 


6  NOTICIAS    DBL  SJXEY&6 
di  5  del  eerríeitti. 

1»  Corveta  de  B««. »  «¿J»*J  Cldií,  de  donde 
,•,«,,  procedente  de  •»  »« c;,n(Jo  E«mo.  Se- 
partió  «!  12  de  J"  °,  •  Miniiíro  Plenipotcn- 
lot  Maquea  «  C«»''»«'  «ln  u  ae  Pottuáa1, 

quien  ha  participado  Que  el\«ccito 

francés  de}  General*  i<-t  w  repasa. 

G;nefil  Cuesta,  y  el  de  ios_ ing  {ufi  di. 

do  a  Wtóíiítol  en  que  se 
.¡giendose  a  C"t'l,B"  To'é  por  no  considerarse 
h.Vaba  el  ^bien  de  la  M» 

5fgü!?  en  1    ,  ^a,,  por  los  fance- 

cta;la  «o«  GaU'.a-,  esperan- 

Y  «econqnutaJ.  ca  ^P  Hde  un  irán- 

d0!e  4d.  *•«  «««  Je  vHimoi  ganando 

ce5  ,1  mti.o  d,a  de»  Eb.o    ^  u  nob',e 

terreno  con  bailante  rapidez  g 

y  valiosa  ?»se'"»n^etdsfon  de  pane  del  Au- 
la importante  y  Wi*  completa  et 

""lV".  S"^  «"»  BÍnapa,t« 

acab^.n  de  ^««^oS  sobte^os"  fran- 
•e  habia  con.egmdo  otra    >«  rf  ^ 

ceses  Q  ie  P°'  t  dia  habia  entrado 
un  buque  de  lnglaten*  co  F,.^  Poten£11 

de  hab-.ne  quitado  la  r  aBi  como- 

»  la  Dinamarca:  (¿ae  en 
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cíon  en  que  prendieron  a!  Emperador  Atcxanno, 
y  declarado  aquella  Potencia  la  guerra  contra  la 

Francia,  .  . . 

Compárense  citas  evidentes  y  agradabas  noti- 
cias con  las  que  procuran  propagar  ios  milevolos 
agentes  de  ia  discordia  para  desanimar  a  los  ver- 
daderos  Patriotas,  y  obscurecer  el  mérito  que 
tan  gloriosamente  y  á  costa  de  su  sangre  están  con- 
trayendo nuestros  hermanos  en  la  Mstrópo  ! ;  su 
Americios,  vosotros  que  felices  por  el  local 
de  vuestro  suelo  citáis  exentos  de  los  estragos 
que  ferozmente  executao  aquellos  viles  satélites 
del  mas  inumano  de  los  hombres,  recordad  vues- 
tra ob  igacion  de  vivir  unidos,  y  de  socorrer  por 
los  medios  posibles  á  vuestros  dignos  compa- 
triotas. 

Buenos-Ayres  25  de  Septiembre  de  1809* 
Imprenta  de  Niños  Expésh&t, 


rl 


